
T R IM E S T R E  D E C IM O -S E S T O .

F R 4 Y  G E R I M O .

P B  C A S A .

V iiu o n o i,  G ongreio m ió ,  
▼imonos á  o tro  lo c a l ,  
que ]tara pas&r trabojo i 
lo  m ism o «la a iju i q u e a l l i .

P a r e c e  q u e  el Congreso, tom ando sin duda en 
consideración los avisos y  consejos de F e .  G e r d m d i o  
(servidor y capellan) sobre el peligro de m uerte ó si 
h a  de com ulgar que amenaza el edificio ó local de 
las sesiones, no b a  podido m ira r  con ind iferencia 
el K]vé t ib i ,  Corozaiml \vé  t ib i ,  B e tsh a id a l»  con 
^ue les am onestaba m i pate rn idad . Y  convencidos los 
heiinanos diputados de que uo e ra  el E sp íritu  Santo  
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el qu« había ab ierto  k s  grie tas dcl salón para  ilum i­
n a rle s , com o lo prueba bastante el no sentirse ilu> 
m inados, han celebrado dos sesiones secretas pa ra  
tra ta r  sériaraente del asun to . Pero  no anduvieron  los 
porteros tan  perspicaces en el despejo de las tr ib u ­
nas y  pasillos, que no pud iera  yo F n .  G e r u n d i o  eva­
d ir  Sü reconocim iento ocultando m i hum anidad reve­
renda  y  estrecha en uno  de los rec o d o s , recovecos 
burladeros ó revueltas de que abundan aquellos angos­
tos y  angustiosos pasadizos, pecando m í cuerpo  á 
la p ared  á m anera de figura de bajo re lieve , si bien 
no  sin tem or de ser descubierto  por las luengas n a ­
rices que se avanzaban m as de lo que yo quería  por 
aquellos espacios. Con esta estratajem a logré q u ed a r­
m e  á  parte  in tr a ,  y  o ír en  seguida lo que en  aque­
llas dos sesiones se tra tó  y  ventiló.

£1 herm ano Rodríguez (D. Faustino) fue el qua 
p rincip ió  haciendo una sen tida , patética y tim ora ta  
m o c io n , in te rp elac ió n , 6 llam am iento al Congreso; y 
tom ando el m ism o argum ento  á s im il i  que m í p a te r­
n id ad  usó en  la capillada últim a, d ijo  en  tono lasti­
m ero  : «S eñores, la to rre  de la catedral de V allado- 
lid  se h a  h u n d id o ; aquella to rre  que desafiaba los s i ­
glos y  que parecía el sím bolo de la e te rn id ad , se h a  
desplom ado. Los arquitectos la habían denunciado: no 
les qu isieron c re e r , y  cayó. D enunciado está tam bién 
el edificio que nos cobija ; y cu idado , señ o res , que 
hay  diferencia de esto á la to rre  de la catedral de V a - 
lladolid. Se dice que un  arquitecto  ha dicho que to­
davía no co rre  p e lig ro ; tam bién he oído yo m ism o á  
u n  arquitecto  de Valladolíd hablando de la to r re :  
«mo hay cuidado p o r ah o ra , m as ha de d u ra r  íu e  
«osolros.» P ero  lo c ierto  es que la to rre  ya no « í s t e ,
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y  yo (odavia estoy aquí; esto es, si an tes de’ acabar m i
discurso no le dá la gana de in te rru m p irm e   (el
o rador levanta la cabeza , reco rre  con la vista la bó ­
veda y los arcos, y  p ro sig u e) no seamos n iñ o s , se­
ñ o res , yo confieso que no las tengo todas conmig®, y
no tend rá  gracia  (señales de convencim iento y  do
m edrina en  todos los b a n c o s ; no pude o ir m as, p o r­
que el o rador estaba vuelto de espalda hácia el pú«  
blico que era y o , y  su acento se iba  apagando).»

Viva y p rofunda fué la  sensación que Jesle dis­
curso hizo en  los ánim os de to á o s lo s  d ip u ta d o s ,y  
apoyáronle unos de p a lab ra , o tros con un signo de 
cabeza, y muchos roas con la palidez de que se cu ­
b rie ron  sus sem blantes. Solo el herm ano Alvarez M i­
randa fué el que se levantó con resuelto y  m arcial 
continente, y con voz esforzada y v ig o ro sa , nSeuo- 
re« , d i jo , veo al Congreso inclinado á de ja r este r e ­
cinto por las razones que acaba de alegar el señor R o­
dríguez : veo al Congreso poseido de m ie d o ; ;m iedo 
los representan tes de una nación m agnánim a y  h e ró i-  
ca ! ¡miedo unos diputados progresistas 1 ¿Qué d irán  
s e ñ o re s , nuestros enem igos, si abandonam os este lo­
cal por tem or de que nos coja debajo? ¿D irán  que 
somos verdaderos progresistas? D irán  que progresam os 
en  m iedo. Me opongo, señ o res , á que salgamos de 
a q u i:  este es nuestro  puesto; aqui nos ba colocado 
la  voluntad de la nación , aqui debem os perm anecer 
hasta  m o rir: si m orimos ap lastados, m uram os en buen 
h o ra ,  el buen guerrero  debe m orir en  el cam po del 
h o n o r :  el campo del honor nuestro  es es te ; vengan 
pues abajo esas bóvedas cuando gusten ; s i fra e tu t  
illa b a tu s  o rb it, itnpam dum  ff.rient ruin® .»

No debió halagar mucho este discurso las opinionoi
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de los diputados; pocas fueron las slm patias que háUó; la 
cerotíp ia era  la opÍDÍon dom inan le , y  se acordó p o r una 
inm ensa m ayoria oficiar al gobierno auforizáudole para  
que fuera buscando un lugar m enos espuesto á su frir 
ü n a  d erro ta  general parlam entaria  de que no le fuera 
lacil recobrarse. E l Congreso se lisoogeaba que el go­
b ierno  adm itiría  gustoso este encargo , toda vez que ha­
biéndose propuesto gobernar con las córtes. actuales, y 
solo con las córtes actuales ̂  no vería  gustoso la disolu 
cion del Congreso hecha de un modo brusco y  por uix 
poder no  reconocido en el estado. D icen qne el gobier­
no  nó tiene m ayoría en  ol Congreso, y  le dan  un  vota  
de confianza casi por unanim idad .

E n  la segunda sesión secreta (y  cu idado, herm a­
nos; yo espero de la delicadeza de vds. que no h a rá a  
uso de estas noticias que solo puedo com unicar á vds. 
en  confianza, basta que fuera secreta la sesión) se ley á  
u n a  com unicación del Consejo de m in is tro s , participan­
do que en  uso del voto de confianza con que se babia 
servido favorecerle el Congreso se habia  inform ado de 
cuantos locales hab ia  en  M adrid que pud ieran  reem ­
plazar al salón del E sp ír itu -sa n to , y  n inguno hab ia  
hallado m as apropósito  que el salón de máscaras de 
O riente, p o r su form a y  anchu ridad , y  por los m enos 
dispendios que para  su habilitación se necesitaba. EL 
Congreso se conform ó con la propuesta del gab inete , y  
en  su consecuencia se prepuso oficiarle de nuevo auto­
rizándole pa ra  que dispusiese cuanto antes la traslación 
al nuevo local dé lo s  m uebles, u tensilios, papeles y do­
cum entos que ob ran  en  el que ahora  se halla ocupando, 
dándole al mismo tiem po autorización p a raq u e  demolien­
do el actual edificio construya un  tabernáculo de nueva 
p laa tad igno  del alto objeto t  que habrá  de ser consagrado.
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E sta  segunda parte  no dejó de p ro d u cir un  semi> 

lé r io  7  anim ado debate en tre  los herm anos Sancho y 
Rodríguez (D. Faustino) queriendo el p rim ero que d e r­
ruido como suele decirse ras con ras  el falseado pala­
cio , se facultase al gobierno pa ra  levan tar desde los 
cim ientos una obra grande, só lid a , m agnífica, suntuo­
sa , un  E scorial ó un  templo de Salomon, para  que 
fuese á los pueblos un  símbolo m ateria l de la solidez, 
duración y  estabilidad del gobierno representativo en  
E spaña y  p renda segura de la gloria: y  esponiendo 
el segundo que  el modo de in sp ira r á los pueblos con" 
fianza y de persuadirles la estabilidad y  firmeza délas 
instituciones no es levantar suntuosos edificios de caly 
canto , n i de sillares, mármoles ó jaspes, sino levan­
ta r  un buen  edificio m oral, haciendo buenas leyes, m e­
jorando las que ex isten , y  acordando m ejoras y refo r­
m as positivas y  palpables; que se ría  c iertam ente dar 
ocasion á una  solemne capillada {!) el que m ien tras las 
clases todas del estado están á la cuarta  p reg u n ta , fa­
lleciendo unas de m iseria y  desfalleciendo otras de ne­
cesidad, se viese á los representan tes do la nación vo­
tando ó invirtiendo gruesas sumas en  e rig ir un edificio 
espléndido y magnificentisimo com o le queria  el h e r ­
m ano Sancho.

H ablóse con este m otivo de conventos suprim idos, 
de la ob ra  de O rien te , d é la  conveniencia d é la  m ayor 
ó  m enor proxim idad á palacio , de arqu itec tos, de su ­
m as , de coste y  costa Qtc. e tc . ; hasta que habiendo es­
puesto los herm anos M endezV igo y  Olózaga que siendo 
esta una cuestión que se rozaba con los in tereses píibli-

('<) A d v ier to  (p e  no copio m a tsr is lm e n tf  lo i  discursos, tma 
«B tu ita a c ia .
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eos y  que versaba sobre cantidades de consideración qus 
habian de salir del pueblo no debia tra ta rse  sino en se* 
sion pfiblica, se acordó así, lim itándose la autorización 
al gobierno á la parte  relativa á traslación , y  aplazando 
pa ra  tra ta r  en sesión pública lo respectivo á erección de 
nuevo local.

H e aqu í, herm anos m íos, en sustancia lo que m i 
patern idad  curiosa y escondida pudo pescar de las dos 
sesiones secretas que con tal motivo se han  celebrado , 
y  de cuyas noticias no qu isiera  que abusara is, porque 
yo respeto los secretos, y  quisiera que vosotros los res­
p e ta ra is  tam bién.

Ya tenem os pues acordada la m udanza de casa, ya 
tenem os resuelta la traslación de la representación  na­
c ional, del tem plo del E sp íritu  Santo al salón de las 
m áscaras, do los b a iles , de las farsas y de las grandes 
com idas y banquetes. S í , herm anos; aquel sa lón , lugar 
de solaí y  recreo  para la bulliciosa, parle ra  y  trapisondis­
ta  ju v e n tu d , delicioso oblectam ento de alegres gastró­
nom os , refectorio  p a trió tico , y  tripúdico  gim nasio, con­
v e rtirse  há en santuario de las leyes, en  tem plo de le­
gislación. E l E sp íritu  Santo debe esta r á m atar con el 
dios Momo. 1 Oh dura necesid ad ! ¡Oh consecuencia de 
la  caducidad de las obras hum anas!

Alti en aquel edificio 
que se destinó al bullicio 
del alegre c a rn av a l, 
la asamblea nacional 
va á celebrar sm  aeuerdos: 
qu iera  Dios que los recuerdos 
se b o rrsn  de lo que f u é ; 
qu ie ra  Dios no m e den pié
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para  decir aD ijido :
« ;A u n  recuerda lo que ha i id o l»  
jA h l No lo espero á fé m ia ; 
P ad re  nuestro  y Ave M aría.

U na vez decidida la tra s la c ió n , su p o n g o , yd 
F r .  G eru n d io , que no se olvidará el gobierno de 
p reven ir á la corporacion m unicipal y esta á la sec­
ción de b ag a je s , disponga el conveniente núm ero de 
carros de tra s p o rte , y si es preciso em bargue to ­
das las galeras que haya accidentalm ente en M adrid , 
pa ra  el oportuno acarreo de tanto prom ontorio de 
papeles, de tan to  cúmulo de espedien tes, de  tanto 
protocolo de p royectos, projectorum  m u lta  congeries, 
como gracias á Dios tenem os en  las oficinas del E s­
p íritu  Santo. A fortunadam ente la biblioteca saldrá  
b ien  barata de p o r te , y la coleccion de Diarios de 
las sesiones de Cortes de Cádiz no nos ocupará carro  
n i a c ém ila , po rque  no hay  u n  solo ejem plar en  cí 
archivo.

Prevengo ítem  m as al gobierno , ó á la co­
m isión de gobierno in te rio r del congreso, ó á qu ien  se 
encom iende el encargo de en tender tanto en  los gastos 
de traslación y habilitación del nuevo local como en 
los que ocasione la obra del nuevo edificio, si se h i ­
c ie re , ó la reparación  del an tiguo , si esto se acordá- 
re , que si qu iere  sacar algún partido  en  el ajuste, tra ­
to  y  convenio con los que hayan de ejecutar una y  o tra  
o b ra , p rocure  antes satisfacer los débitos pendientes 
con los arquitectos, m aestros, albañiles, p in to re s , c a r­
p in te ro s , y demas operarios y artistas que pusieron 
sus trabajos m entales ó corporales, ó b ien  m ateriales 
y  trabajo  todo ju n to  pa ra  la construcción del actual
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edificio de las cortes, con quienes nos hallam oí en  un 
descubierto  que a tu rd e ; no sea que 8inó no se encuen­
t re  quien qu iera  tom ar á su cargo la obra susodicha. 
¡Y quién sabe si el resentim iento  del edificio habrá  si­
do efecto del resentim iento  de  esta insolvencia!

E n  fm  qu iera  Dios y  M aria Santísim a qne veamos 
¡ucir en  O rien te los trabajos de los herm anos d ipu ta­
dos algo m as que tos hem os visto lucir en  el Septen­
trió n : por m i parte  cuando se haga la  traslación can­
taré á dúo con T ir a b e q u e :

V ám o n o s , Congreso m ió, 
vám onos á o tro  local, 
que  para  pasar trabajos 
lo m ism o dá aqui que  allá.

Una sí, otra nó.

S e ñ o r , aqui tenem os ya o tra  ju n ta .—No se dice 
o tra  ju n ta , P e le g r in  : se dice u n a , una ju n ta .  Ya 
sé p o r cuál h a b la s ; será  la que se ha nom brado por 
el m inisterio  de la G obernación para  que se encargue 
de form ar el proyecto de ley de ayuntam ientos y dipu­
taciones.—Parécem e que es esa, si señor.—Una que 
d ice : «ha nombrado á V. E .  p a ra  •presidir dicha  
comision,» y  concluye: «Dios guarde á V. E .  m u ­
chos aTws,y> y  nos deja sin  decir á quién se dirij« 
y  quién es j nom brado.— Si señor, una  que nos de-
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ja  Dios guarde á V. muchos a ñ o t  ( l ) ._ P u e s  b ien , esa e i 
vn a  ju n ta .— S eñor, esta no  es «na , que es o íra ;  pues 
(lué, ¿es la prim era que se ha nom brado por ventura?— 
No en  v e rd a d , n i la segunda n i la te rcera .—Pue# 
b ie n , señ o r, quiere decir que  aquellas fueron unas  
y  esta es otra .— Una s í .  T ir a b e q u e , otra  nó . Se­
ñ o r ,  ¿me qu iere  vd. volver loco hoy?

M ira , P k l e g r in . Cuando en dias señalados pa ra  
la o rden  nos juntábam os en el convento en  la cám a­
ra  del guard ían  á  beber una copa despues de com er, 
que llamábam os echar la sosiega, ¿sabes el sistem a de 
potación que se llevaba el P . B arrach ina?  AI P . B a r- 
rach ina  b ien  le conociste tú .— Si s e ñ o r , y  aun  que le 
llam ara el P .  B orrachína no le levantaba n ingún  falso 
testim onio.— La m urm uración , P e l e g r in , no hace aquí 
al caso. Pues el P . B arrachina nunca decia: «a lárgue- 
m e o í r a  c o p a .»  aun que llevara bebidas m edia doce­
na , ¿en tiendes? sino «herm ano, dém e para acá « n a c o -  
pa.B ¿Cóm o u n a?  le deciamos noso tro s , si lleva ya su 
caridad embauladas lo menos seis?—No ¡saben beber en  
com unidad, nos decía: yo jam as p ido otra  copa, porque 
los que lo oyen no necesitan m as para  conocer que llevo 
ya bebidas m as; y pidiendo siem pre una  c o p a , los 
que no m e han visto beber o tras creen  que es la p ri­
m era , y paso por hom bre sobrio y  contenido.

Asi te digo yo á tí con respecto á las creaciones 
de jun tas. Y a sé que el gobierno lleva nom bradas una 
ba ra ja  de ellas, ¿no lo be visto yo?  Y que hasta para  
resolver si u n  dia se han de p o n er pantalón de inv ier­
no  ó d e  verano han de nom brar los m inistros una 
ju n ta  qne en  vista del estado de la atm ósfera redac-

( ^ ) A yer l o  enm endó en  a r tícu lo  r e c l i f i c a c i o n .
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te  un  proyecto de ley sobre la conveniencia d« veslir 
áquel d ía de verano ó de inv ierno : ya sé que hasta 
ahora  no ha hecho m as que nom brar jun tas . P e ro  al 
gobierno es m enester tra ta r  siem pre de hacerle favor* 
P e l e g r in ,  y asi es necesario que pa ra  que  nadie en­
tien d a  esta flaqueza ó m an ía , ó se penetre  de ella lo 
m as tarde  posible, cuidemos nosotros de ocultarla, si­
guiendo el sistenaa del P . B arrach ina , y diciendo : «el 
gobierno h a  creado «no  ju n ta , el gobierno ha nom bra­
do «no ju n ta ,»  y  nunca o íra ,— C orrien te , señ o r; d iré : 
«el gobierno an teayer nom bró una ju n ta ,  y ayer nom ­
b ró  «no  ju n ta ,  y hoy nom bra una ju n ta ,  y  m añana 
regu larm ente  vendrá nom brada una ju n ta .» —A sí; con 
eso nadie  conoce que son m uchas las que form a. S í 
nada  cuesta hab lar b ie n , P e l b g r in .  De o tro  modo d i­
rían  que no sabia m as que nom brar ju n ta s  pa ra  todo: 
asi nad ie  tiene nada que decir.

Qlütiírttcto0 u  p a r a l e l a s .

H ay  d ias en  que los horabre» están m as p a ra  
e l lo , como suele decirse. Y  esto lo m ism o les sucede 
á los oradores que á los jurisconsultos , que á  los lite ­
ratos , que  á los escritores púb licos, que á los a r ­
tistas , que á todo el que tiene  que hacer algo en que 
haya de in te rven ir y  ayudar la im aginación. H ay dias 
¿tt e s t« rilid ad ,] de secatura y  de em bo tam icato , y
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haylos de fe r t i l íd a J , de facundia y de inspiración: 
dias eo que está uno desg raciado , y  dias en  que es­
tá uno feliz. Y el m ártes le tocó al herm ano S u rrá  y 
Rull estar feliz, opo rtu n o , elocuente y decidor.

Tratábase en  el Congreso , ó, fa lta  de otro a í« n -  
to de que ocuparse, de hacer una ley sobre recau ­
dación de arb itrios m unicipales, pero  una ley para  
que s íg a la  m ism a ley que rige en  la m a te ria , que 
cuando no hay asuntos de que ocuparse , se puede p a ­
sar m uy bien el tiem po en  hacer leyes para  ¡que si­
gan las le y e s , que todo es hacer. E l herm ano S u r­
rá  y Rull dijo que n i tenía in terés porque se hicie­
ra  , n i le tenía porque no se h ic ie ra , y  esto ya es 
un golpe feliz de gobierno y de táctica parlam entaria. 
P e ro  esto no llamó todavía la a tención  de T ibabeqoe 
que ftstaba á m i lado. Mas cuando le oyó d e c ir , « /a  
circu lar que se c ircu ló ,»  ec.tonces ya empezó á d a r­
m e de codo y  á sonreírse.—No te r í a s » P e le c b lv , ie 
d ije  por lo bajo: esto que á tí  te parecerá  una repe­
tición an ti-oratoria, sin duda la hab rá  tom ado del ep í­
grafe circu lar c ircu lada»  que te acordarás puse 
yo á un articulillo sobre la c ircu lar que á los m agistra­
dos y jueces de p rim era instancia pasó en sus tiem pos 
pa ra  el asunto de elecciones el herm ano A rrazola.

Tranquilo  y  sosegado al parecer se quedó con esta 
respuesta T ib ab eq ce , hasta que de allí á un m om ento le 
oye decir al o rador financiero «las causas que causa­
ro n ... .»  O tra  vez me dió de codo el bueno de P e le g b in , 
sonriéndosc al mismo tiem po m as esplícitam ente que la 
vez prim era .—No te rías de esto tampoco, le dije: esta lo­
cución lo que prueba es que  el herm ano S u rrá  y Rull 
ha  leido y tiene m uy presente  aquel artículo  de Sto. To­
n a s  sobre causas, en que d ic e ; « quod eH causa causas
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t s i  catMa c a u td ti : lo que es causa de la cansa es causa de 
lo causado.» De consiguiente es un  adorno lom ístico del 
d iscurso mas que un  defecto o ratorio : los que no habéis 
estudiado á Sto. Tom as no entendeís u n a  palabra  de 
causalidades.

A quietóse o tra  vez m i buen lego con esta esplica- 
cion teo lógico-Surra-R ullana. Mas cuando le oyó decir: 
«Míe negocio tiene dos conductos,r> me apretó  un  coda­
zo que no rae hizo gracia m a ld ita ; y  cuando continuó, 
«ó lo que es lo mismo  , dos paralelas que vienen á  tocar­
se en u n  p u n to ,»  entonces me alum bró uno que creí m e 
hab ía  descoyuntado el brazo. Y  como esto necesitaba de 
m as larga espHcacion, le h ice á  T ir a b e q u e  salir de 
la  t r ib u n a , y colocándonos en el pasillo inm ediato, 
«bru to , Iti d ije  enfadado , ¿ te  parece que tengo yo cuerpo 
de b ronce  pa ra  que de esa m anera  m e m altra te s?— Se­
ñ o r  , vd . perdone, que fue un m ovim iento prim os-prim os  
q u e  no pude rem ed iar.—No estas tü  m al p rim o p r i­
m o.—^Dígame v d . , m í a m o , asi Dios perm ita  que le pase 
cuanto  antes el enfado y  el dolor; esos dos conduc­
tos que dice el herm ano m inistro  que tiene el nego­
c io   y sinó ¿qué  es conducto , señor?— H om bre,
conducto tiene varias acepc iones, como p o r ejemplo: 
«por dos conductos se h a  sabido que la cuestión de 
O r ie n te , que los periódicos ingleses de hace pocos 
d ias suponían defin itivam ente a rre g la d a , se ha sus­
pend ido  o tra  vez á v irtu d  de nuevas trapisondas in ­
g lesas, quedando la F ran c ia  en el mismo aislam ien­
to  (1).» Y  tam bién  puede decirse: «por dos conduc­
tos h a  andado dias h á  el herm ano S u rrá  y Rull bus-

(-1) y  «l« paso a lU  Ici T& á rd s. esa nolicieja.
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«ando d inero : el p rim er conducto  fae el del banco 
y  los capitalistas; este conducto ya se le ha c e rra ­
d o ; el segundo conducto e s o tro  que le ha o cu rrido , y 
sobre  el cual se han celebrado ya dos ó tres consejos de 
m inistros; y aun se dice que este conducto no es Uuo so­
lo , sino otros dosconductos; pero  estos íiltiraos con­
ductos no se han  cerrado  todav ia , n i están abiertos 
en teram ente tam poco; están así á m anera de p u e rta  en­
to rnada (1 ) .

P e ro  diga v d , , m i a m o , y a  que tanto defiende vd . 
al m inistro ; ¿es lo mismo conducto p a rile la ^  Y  d i­
ga v d . ,m i  am o, ¿de  cuando acá las parilelas se ju n ­
tan  en  un punto? ¿No advirtió  vd. el salto que pegó 
el herm ano Rodil cuando oyó eso? S¡ el herm ano Sur^ 
r á  no sá b e lo  que son p a rile la s ....—Paralelas, hom bre, 
que no parilelas.— Si señor, paralelas: Si el herm anó 
S u rrá  no sabe lo que son paralelas, que lea , que lea 
sla rilíeu lo  titu lado uDoce lineas,»  que yo escrib í e a  
la capillada 1S7 hace dos años para  el mes que viene. 
— M ira, P e l e g b in , por m o  es malo juzgar d é las  cosas 
por la corteza y  sin profundizar en  los m isterios de una 
ciencia ó facultad. Cualquiera que como tó tenga la 
mas ligera  tin tu ra  de lo que  son líneas para le las, se 
creerá  m as entendido en  m atem áticas que el herm ano 
S u rrá  y  R ull: y cuidado que bien podría  se r un a r i t ­
m ético consumado y sublim e, que es lo mas necesario  
para un m inistro  de H ac ien d a , y  ser en teram ente le­
go en geom etría: todo esto podría  ser m uy bien ▼ 
ese ju ic io  se conoce que han  form ado los mismos d i­
putados que se han reído de la espresion como tá . 
Pero habéis form ado un ju ic io  e rróneo , P e l e g r in ;

T  4l« pai» alU  Mía str«.
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esa espresion es la que m e revela, á mi P r . Geboh-  
D io , ía profundidad de los conocim ientos geom étri­
cos del m inistro  de los dos conductos, y  que es hom ­
b re  capaz de encon trar la cuadra tu ra  del círculo m as 
p ron to  que el d inero .

Porque has de sab er, P e le g e c í ,  que m uchas líneas 
que parecen paralelas al fin vienen á tocarse en  un 
punto . Y si tú  fueras hom bre de com prensión, te di­
r ía  que leyeras al herm ano Feijóo en  el tomo 3 .“ de su 
Teatro Crítico que tra ta  de algunas p arado jas  m a­
tem áticas y  físicas, y verías como dem uestra  que 
dos paredes hechas á plom o, aunque parezcan  p a ra ­
lelas, no lo so n , porque yendo de la circunferencia 
bacía  el c e n tro , aunque im perceptiblem ente ten­
d ría n  que ven ir á reunirse  en  un  punto . Con que 
a s í. y supuestos sus largos conocim ientos en el parale­
lismo , b ien  podrá ser que endilgue de ta l modo su» 
p a ra le la s  ó conductos en dirección del num erario  que 
n e c es ita , y que las alargue y  estíre  tanto tan to , que al 
ün  vengan á reunirse  en  un centro de g ravedad , 
que puede ser la gaveta ó la bolsa de algún gordo cap i­
talista que se le abra y franquéeal contacto de sus lí­
n e a s , y cátate una operacion m atem ática cuyos resul­
tados no pud iera  preveer el mismo E uclides, y  ante 
los cuales se quedaría hecho una estatua ese Vito M an- 
g iam ele , ese italiano que ha llegado á Zaragoza con 
el objeto de resolver cuantos problem as m atem áticos
se le p resenten .

Y ya que tan  reparón has estado en el discurso del 
herm ano m in is tro , y que tan  caro m e han  hecho costar 
^us codazos , ¿cóm o no me hiciste seña tam bién cuando 
d ijo : «el m inisterio  de H acienda en  esta cuestión pue- 
4 e decirse que es wn huésped , pues no le toca m as que
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el !0  por 100 de recaudación y et 5  p o r 100 de adm i­
n istrac ión?»—S eñor, confieso que esa se m e escapó.—  
Mas vale a s i, porque m e liberté  de o tro  codazo que 
puede que no hubiera podido res is tir  sin correspon- 
d erte  con un sornaviron .— S eñ o r, yo no sé cómo se 
las m aneja ese señor m inistro  pa ra  encon trar un  ftos- 
p e d a g e tn q M t  le dan un 13 por 100, siendo asi que 
cuando estábamos nosotros de huéspedes nos costaba 
b ien  los cuartos y  todavía sabe Dios cómo estábam os 
servidos— A m igo , eso consiste en  saber d irig ir  bien 
los conductos ó paralelas.»

Con que ya veis, am ados lecto res, que el h e rm a­
no S orrá  y  Rull estubo felií en la sesión d«l 8 , estubo 
in sp irad o , en  fin eslubo pa ra  ello.

m i HEñSWAWO E l, JaéS A R .

Carta de un  sobrino pretendien­
te en M adrid  á  su  tío residente en 
la  In d ia .

Q uerido tío : nuestro am igo F u . Gebundio m e ha 
«consejado escriba á vd. sin pérd ida  de correo para  
en terarle  del rum bo que conviene d a r  á nuestras 
pretensiones. Yo siento haber pasado aqui tantos m e- 

yendo todos los dias p o r m añana y  tarde  á la 
secretaria  y molestando á todos los amigos sin  a d e -

hoja de m éritos y  servicios tan  brillan te  como vd
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sab e ; n i esto n i el cu idada de d a r á todos m em o­
rias  de vd . pa ra  que sup ieran  que ten ia  un  tío en 
In d ia s , m e ba servido de nada. Todos los amigos es- 
Irañaban  el verm e sin  colocacion teniendo ttn  tio en 
In d ia s , y  continuam ente m e d e c ía n : «pues si vd . 
teniendo un  tio en Ind ia s  no se coloca, ¿qué pode­
m os esperar nosotros?»

A la  verdad , m i querido  tio, yo lo estrañaba tam ­
b ién  ; hasta que el d ia 7  del que rige  he descubierta  
p o r el órgano oficial del gobierno que y a  no  vale te­
n e r u n  tio en  In d ia s;  lo que vale ahora  es ten e r «n  
hermano capitan  de húsares, como verá  vd . por la ad­
ju n ta  gacela, en  que declara el gobierno que si h a  re ­
puesto  á un  em pleado separado por la ju n ta  es porque 
«tiene en  su favor ad u n a s  de sus m éritos y  servicios 
personales los de u n  hermano capitan de húsares des- 
tinado en cam paña á  la  escolta de l generel en gefe.» 
Con que estoy» y  esto mismo m e aconseja F b .  G e r c n -  

D io , en  que debem os prim ero d irig ir  n u es tra  punte­
r ía  á ver cómo logram os hacer á  m i herm ano Joaquiii 
cap itan  de hüsartís, que despues agregando á m is mé­
rito s  y servicios los de m i hermano e l h ú sa r , creo que 
se allanará todo, y  lograrém os lo que queram os. Queda 
aguardando las  órdenes de vd. y  riéndose de la san d e t 
del gobierno su am ante sobrino Q. S . U . B .-^P epe .

E d ito r  resp o n sa b le , F . do S. FOENTES.

M A D R I D * — ESTABLECIM IENTO TIPOGRAFICO, 

C iL L B  DEL SOEDO ,  «OMERO l i .
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